
SE SUSCRIBE 

D. Lib«r»U ifcatelli. 
ProrineiM, MrMip»!»»»!»» 

«ie A. SMTadra. EL ECO DEC 
PRECIOS. 

Cartef en» un mM 9 pU 
trtmwrrtr fr 1d: ̂ nrrtnr 
ciu 7'60. Annncloi j tt-
intuii«i|dof 4 Pf««ip* M V 

" VincionklM.-
:.I 

r*—r =*-* H i i i I l i l i i i I II r^^!-^;^' 

AÑO XV11.-NÚM. 5265. 20 DK DIGIEMBRÍ DÉ '1*878. REDA(ÍG10N, Ukltón 24. 
; i . t ' i t i M ' I n'ii'i! I <iií II 'i'i' i'iiiirin"irai mi. 

EL ECO Dg CARTAGENA. j 

Viernes 2() de Dicieinbre ele 1878 

PESCA D;:LASA.ttDlNA. 
CON PERROS. 

Si, señor, con perros, y con per
ros míistines, lo mismo que fieras, 
liemos peadiUo * ttoBOtro» ««rílin.ls, 
sin trabajo, sin redes, sin anzuelos, 
sin caña, sin ninguno de esos ni»;-
nestert-s que u ccsitan los pesca dore 
vulgares para apoderarse de los que 
habitan en el erist'lino elemento. 

Ya en el niimero 17 de nuestro 
periódica, correspondiente al día '20 
de .Junio último, nos ocupamos ex-
ten-a y minuciosamente de la pesca 
do la sarliiia, tlemento 'húndante 
y precioso parí la ulimontuoiun pú 
hli a, y origen de gran riqueza pata 
las comarcas ribereñfts d«l mar Me
diterráneo. No os nuestro propósito 
pues, desc- ibir la pesca e:i g«ne-
ral, sino la pesca en particular y es-
pecialis'ma que hicimos, no hace 
muchos añoj<, al visit -r accident lí
mente 1. tierra quó sirvi» de cuna 
al descubridor de la mital delntun-
do. 

Sabid»es que los golfos d; León y 
du Góni)Vi(, eutoda taexkeiisíMnuatii-
prendida des le el Oal»o de Greus 
hasta Liorna, son muy abundantes 
en sirdinas, cuva pesca di\ motivo á 
alegras expediciones, en las que to' 
man parte, quienes por ncoesida 1, 
como sucí^ie í» los dt-l oficio, quienes 
por reoreo, como A nosotros nos 
acontecía. 

tos genoveses son iiíay diestros 
en esto d̂  aprovechar esa^ grandes 
máúehas fosforecentes, que argen
tando la Superficie del mar, marcan 
las huellas do millares de sardinas 
qué én legioínes inmensas van cru 
zando laá acules otidas del Mediter^ 
rAneo. Pdr medi) d'e' rJpid «s é inte
ligentes maniobras cortan aquel.ot 
hombres la retirada á los batallones 
cerrados dê dlípéoff que, din darse 
cuenca de ello; se ven de repent» 
envueltos en las espesas mallas de 
las redes qué Me afrqjiú por toJas 
purtes. 

Una ves: terminada la pesca, los 
geno ves ft^ como buenos meridiona
les, no se ocupain más que de teu-
dené di só' sobre los puentes da sus 
barcus, y allí dormitando y balan
ceados poéticamente por ios vaive-*-
nes del ugua, espenm la hora de en 
trar de arribada al puerto para ven -
der el producto de la pesquera. 

Varias veces prob irnos abordiW-
los en nuestras embarcaciones de 
p.iseó con objeto de comprarles al
gunas sardinas frescas deliciosoman-
jar que no se conoce en los pueblos 
de tierra adentro, donde las llevan 
saladas 6 en conserva. 

- No tenemw iTadíf, tíos reRjion 

(lian siempre con visible mal hu- . 
mor, en una jerga en qu i entVaban ' 
por iguales partas el catalán, el iti-
li mo, y t'l francés. 

Un dia, al hacernos i» la mar pa
ra dor el aco.stumbí- ido pa-seo de la 
mañana, vimos venir a Picrroto que 
era f:l patrón del b.rco aiompat^a-
do ilíJ dos eiormes malinos que pa
recían fieras^ X,P91liiü^ ,,Jlí¿¿G(My[. 
unos ilioiites c ipaces de poner mie
do on el ánimo miis sereno y esfor
zado. 

¿Qu.̂  diablo.s vas A liaoer con esos 
dos animales en medio del mar? le 
preguntamos admirados. 

—Ya ver n ustedes, re>pondi6, 
como almorzamos h«y sarilinas 
fres'as. 

Coiiociend' á fondo el carácter de 
Pierr to, que cuando tenia un pro 
yecto no gustaba divulgarlo para 
evitar las obj clones que pudieran 
h leérsele, guardarnos silencio y nos 
dimos A lav la par.i cruzar labahi i, 
siguiendo los caprichos del viento. 

W c.ibo de lina hora de marcha^ 
y ya muy lejos del muelle, nos en
contramos, al d ir una bordada, en
tre dos barcos genoveses, quese ha-
bitn puesto al pairo en dernandade'. 
un po o de brisa que los empujase 
lt4ci« la costa, para na tomarb^ dh ' 
trabtfjo de echar mano arremot 

--•¿Quiepert ustedes saipdioas? dijO' 
entonces el patrón, attKSándo'biou la 
pipa dtí tabaco. 

—¡Pues nohemosdequerm"! ••'•clâ  
mamos todos á una V03̂  pero esa 
g<'ntu tu contestar.k cou su eterno: 
«nieateafatto» y sil taremos en, tier 
ra como todos los dias. 

Pierroto, por única rê pî ê ltaen -̂
pezó a remar vigorosamehte, hasta 
que atracamos ¿ una barca genove-
sa donde reinaba el más absoluto 
silen. io. 

—jOhó del barco! gritó Pierrote. 
Nadie le óonte^tó. 
¡Ah de la gente! gritó con más' 

fuería. 
Una cabeza cubierta de un gorro 

colorak) muy sacio apareció en'CímA 
déla burda: 

¿Tienen ustedes sardinas que ven
der? 

«Niénte afatto» respondió una 
voz; y la cabeza y el gorro encarnado 
desaparecieron debnjo' de la vela 
dispuesta á manera dé toldo. 

—«Niente res?» repitió él patrón 
«n tono de burla; «anem á rii^!« y 
amarrando el barco al costado <)el 
genovés, sacó de la c ila tres eScope'-
tas, silbó & los perros de una ujanera 
particular, y de un bríYico sdlturños 
todos al abordaje. Los perros, eriar-
decidofr, y al versea entre hombrés'de 
nliala focha y que les eran dehüOtío • 
cidos, ertíperaro* á ladriar cóti'taf 
furia, que la triptílacíon ste dbatpW-
tó en medid del mayoí* sobresaltoj 
Dos de los muchachos sé' sUb'ierdtí; 
cómo monos, á los palos, mientra^ 

cinco hóinbl'cs restante?, sin sa 
donde meterse, tomaron el par

lo de acariciat- á los perros, pro-
kiidolés los nombres más dulces 

ifectuoíos. 
I ¡Oh lá, lil» decian; i<tque bell 
l̂e! ¡quépuHto ügliomio!» 
-Pero en qué quedamos, les decia 

»rrote, ¿tienen ustudes sardtñas, 
mr II mi nuil I IP III \í~tt» r i •" #nitl1lTfirl|Í̂  -"^'t 

n -Si, si, c mol te avem';ma guar
da i cani, iper Dio santissimo!» 

Hizose A escape el contrato en 
m> dio de la infernal baraúnda que 
pioducian los ladridos de los per
ros; dos arrobas de sardinas pasaron 
como por encanto, á imestra em
barcación, volviendo á bordo des
pués de apaciguar á los porros, no 
sin gran trabajo. Cuando i'stuvimos 
á cierta distancia de los genoveses, 
prorrumpieron estos en invectivas y 
juramentos que se confundían con 
las risotacjas de l'ierrolo, completa
mente felií por el éxito de su estra -
tagema. 

Yasdjeis. pu s, lual es el medio 
mas cómodo de pescar la sardina, 
en «1 golfo de Üénova, descubii-
raiento que explotamos alas mil ma
ravillas cuando ya empezábamos á 
desesperar y á creer que las sardinas 
no navegaban más que en mares de 
acéfte, y que no podian encontrarse 
más que ene as Cijas pequeñas de 
lata que a4oWiati los escaparates de 
las tiendas de i|ltramarinos. 

' {^luUtWion Senatoria.) 

MISCELÁNEA. 

LAS TERTULIAS ANTIGUAS 
EKáuSU. 

Cuando Catalina Alexiownal» viu
da de Pedro é\ Grande, ocupó él 
trono de Uüsia, se hallaban 1 is mu
jeres de este pais reducidas al eStct-
do de la más completa esclavitud.' 

La emperatriz se prophso'-d'ésdéi 
luego poneî las'en una'situación'Ana-' 
loga á la que tié/ñeu lá^ de Iks debá^ 
naciones de Europa, éintróda!(ñr eá-̂  
tre ellas él uso do las tertUlilá yi^u-' 
nioncs. ) 

Prihdpló obligándolas á adoptar 
las modals inglesas; el tafetán y el ra
so reemplazaron á las télás ordina
rias ¿ incómodas con qUe solían 
vestirse, las cofias y los encajen su -
cedieron á los gorros de pióles. 

Las mujeres rusas dejaío^l de vi
vir aisladas en el fondo' dé áüs casas 
y recibicirón visitas y se reunieron 
en tertutia.' 

Bien don'óció la ei^eratrii; que 
seria imposible hacef'adopítar dé re
pente rtjítheras y fórniaá qiie' soló dá 
el trAto de géntíiá á uhas^Ctjeresque 
no tdhian ta máfe mltiihitl idea de 
ello; y por lo mismo ¿IÉIÎ Ó deber in-

* - i . i -

tervenir y publicar con t«l objeto un i 
reglamento cuyas,principaleis dispO" 
siciones ponemos á continuación, y 
son en realidad î na de las notioias 
más curiosas que pueden faltarse i 
acerca dul estado de la civillKacio» 
de Ruiíiia & principioa det siglo f̂ a* 
sado: 

que quiera tener reunión en su casa, 
lo avisará de antemano á las peirî r 
ñas de uno y otro sexo queje pakr, 
rejcca, yasea por medio;d« billetes (J 5 
de otro modo. 

2. ^ La reunión no podrá, P^Bfi.̂  
cipiar hasta las cuatro de la tw^de y Í ' 
copcluirá A las diez. ii . 

3. ° No tendrá obligación el anjA i 
de la casa de Salir á recibir á \o% «lyî iir 
vídados cuando Y^agan, aiáde^pprví 
dirlos cuando se vay-atH peroj tendrá i 
cuidado de que haya én el| salop:JlÍr,i i 
lias, luces, licores yi otrfksco^As quAip 
puedan qecesitw^los. coHCirteiitéi;^ i 
También proporclftii w4 feaf <»i w ydaí 
dos, y todo lo néQéWtoiopam }iV<Mr> 1 / 

4 .? Ninguno de loa cfxicurffean?! 
tes estará obligado 4perpatMcer «iloi ' 
la reunión un tjLetz^ fijo, pî di(iq49)í > 
cada cual retirarse á )« boir%qu^)!d;|, 
pairézw. I ;. -i, ; i. <, ..-. i ivi 

jugar, següui les pM-esoe^ în ŝ fl.jyŝ '*!/, 
comodados por nadie, bajo la peAf̂ ii 
de tener que :teb«r ie)-iî <jÚl4i.gvAP.r 
dei (unatgrftnnboliellado m^rdiMn^-ii 
te.) Bastará Baludaitá Id'oanflttiTimr 'I.Ü 

cia cu^do. séh entroiifi CMAVd» <^hi\ 
salgev'' • 'I •, • .1'' •• ,. * • (jic^ 

6. o Podrán 8er,admitida§«ftjü^,í, 
tas réUiftipBéSiitPdas, la8,perB9nsí!fcdft/p 
distíAcioa» t»ldaiCpmo,l09i«iobl9».<I(MI¿6 
oficialejB, éuperiofleí^ k>» lOOOiéroianihi t 
tes matriculados,! lios BrtistaiSijdeüi»4r¡ii' 
ritoy espeaialmeat* ,los qanpintefftfeofc, 
y l0s,emplead<¡>6de la Qan6Ülenl«,§i-ih 
rá» jgualna«nté «dmitid99 ;̂|su ,̂ mttn •> 
jeres-' • 1 • î  ÍÜ ¡.J:, J í-.í ^ 

7. o Se destinara unJoiQAl f^^^^^ 
te para lo« criados <(e](cef4ttáod0)|9 
los de casa],-'á fin; de que «I »Mili9f»/«9̂ !>> 
té más deseo^barftZido.i ¡r; 

8.® SepvohibetalíSoJutanaiéfili^éhíí 
las;mucres «mkwiagarse,yl^sbum^ 
bre»iiio podi?ai>: balería bailíli qtitnt 
hayan dado las BUéve. 1 ; iají̂ íí: 

9.® Guanido las damas iju^»gueilí,i 
á juegos de prendas, acertijos ú.Qtjiciifid 
deísta e^pec^e, (M evitai^i toido-tlO 
quepuedft .©fendeiP ia decé»cia,i|í«io 
s» las pofíir̂ i obligar á dejiavse <|)«iiH»ni 
si lo rehusan, y, si ajguno soJtOfiíMfeit̂  
alibextiad di darlof golpes^ sélérA)|f/! ¡ 
cluirá déla sociedad.» i v 1. *i> 

- u i ii i#i'i • 'M 

La fragata tíé guerra norté->flrtnéfU" 
ricatta «'Mftfiófn,* queestuVd é?h'Bki--' '• 
celonaeí ultimó'vératt«íyy'^Íhd4'EÚ'J''-' 
ropa partí ô íCírtat̂  éil"Mié'l!óiJéi'!tó 
insignes deljefó'd '̂W é3Cuadriía,ÍAí5J''-
ricütlá; Wgrésará ett' breve A ik pai¿" 
por há'béf cutíiplido, ya eí 'ttéftifttt'"' 
regtámentárto' dé 'servitiió^ fitóft'̂ 'dfil*''' 


